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Introducción: Un aroma que trasciende los siglos
En la Misa tradicional, durante el ofertorio del vino, el sacerdote eleva el cáliz y reza en
silencio:
“Offerimus tibi, Domine, calicem salutaris, tuam deprecantes clementiam: ut in
conspectu divinae majestatis tuae, pro nostra et totius mundi salute, cum odore
suavitatis ascendat.”
“Te ofrecemos, Señor, el cáliz de la salvación, suplicando tu clemencia, para que suba ante
tu divina Majestad con olor de suavidad, por nuestra salvación y la del mundo entero.”

Este lenguaje no es simbólico solamente: es profundamente bíblico, profundamente
teológico, y sobre todo, profundamente espiritual. El “olor de suavidad” o “suave olor” (odor
suavitatis) no es solo una imagen bonita. Es la expresión de una realidad sobrenatural que
atraviesa toda la Sagrada Escritura y culmina en el Sacrificio de Cristo. Y más aún: es un
llamado personal a ti, lector, a ofrecer tu vida como un sacrificio vivo, santo y agradable a
Dios.

I. La raíz bíblica del sacrificio de suave olor

La primera mención de este “olor grato” la encontramos en el Génesis 8, 20-21, después
del diluvio:

“Edificó Noé un altar al Señor y tomando de todo animal limpio y
de toda ave limpia, ofreció holocaustos sobre el altar. Y el Señor
percibió el olor grato, y dijo en su corazón: No volveré a maldecir la
tierra por causa del hombre…”

Este “olor grato” no se refiere a lo agradable del aroma físico del humo del sacrificio. Se
refiere al corazón que ofrece: es el aroma de la obediencia, la fe y la gratitud.

Más adelante, en el Éxodo 29, 18, Moisés instruye a Aarón y a los levitas sobre los
sacrificios de holocausto:

“Y quemarás todo el carnero sobre el altar; es holocausto para el
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Señor. Es aroma grato, una ofrenda que se quema para el Señor.”

Esta fórmula se repite decenas de veces en el Levítico y Números. No era el humo en sí lo
que agradaba a Dios, sino el acto sacrificial interior, el corazón ofrecido en
obediencia. Por eso, Dios rechazó más adelante los sacrificios vacíos de corazón (Isaías 1,
11-17), cuando el pueblo ofrecía sin justicia ni conversión.

II. El cumplimiento en Cristo: el sacrificio definitivo y perfecto

San Pablo, escribiendo a los Efesios, declara con claridad que el sacrificio de Cristo fue ese
verdadero sacrificio de “olor grato” que todos los demás prefiguraban:

“Vivid en el amor como Cristo nos amó y se entregó por
nosotros como oblación y sacrificio de suave olor a Dios”
(Efesios 5, 2).

Aquí San Pablo usa deliberadamente el lenguaje levítico. Cristo es el verdadero Cordero
que, en obediencia total y amor infinito, se ofrece a sí mismo en la cruz. Su sacrificio no
solo agrada a Dios: es el único que verdaderamente salva.

La Santa Misa, sobre todo en su forma tradicional, no es una repetición de ese sacrificio, sino
su actualización incruenta en el tiempo, uniendo el cielo y la tierra en un único sacrificio
eterno. Cuando el sacerdote dice “con olor de suavidad”, no está hablando de una metáfora
poética. Está haciendo presente sacramentalmente la ofrenda perfecta de Cristo
ante el trono de Dios.

III. Una espiritualidad del “olor grato”: tú también eres altar

San Pablo, en su carta a los Romanos, nos exhorta con palabras que deben hacernos
estremecer:
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“Os exhorto, hermanos, por la misericordia de Dios, a ofrecer
vuestros cuerpos como sacrificio vivo, santo y agradable a
Dios: este es vuestro culto espiritual.” (Romanos 12, 1)

Aquí está el corazón de este artículo: tú, lector, estás llamado a ser parte de ese “olor grato”
para Dios. El sacrificio de Cristo no te excluye: te incorpora. El Bautismo te hace partícipe
del sacerdocio de Cristo. Tus sufrimientos, tus obras, tu oración, tu servicio, tu vida misma
—si se ofrecen con amor y fe— pueden ascender como suave olor al Padre.

IV. Guía espiritual y práctica: ¿cómo ofrezco un sacrificio de suave olor
hoy?

Aquí tienes una guía pastoral y teológica, sencilla pero profunda, para vivir esta realidad
cada día:

1. Comienza cada día con una oración de oblación

Al despertar, di con sinceridad:

“Señor, te ofrezco este día, con todo lo que tenga de alegría y de
dolor, de trabajo y descanso, como ofrenda para Ti. Que sea un
sacrificio de suave olor, unido al de tu Hijo en la cruz.”

2. Vive cada pequeña cruz con amor y sin quejarte

Un sacrificio sin amor no es grato a Dios. Pero una incomodidad, una enfermedad, una
contradicción, cuando se acepta por amor y con fe, se convierte en fragancia espiritual.
Ofrece tus cruces diarias al Señor.

3. Participa de la Misa conscientemente

En el ofertorio, ofrece tú también tu corazón, tus intenciones, tu vida entera, uniéndola a la
oblación del pan y el vino que serán transformados en Cristo mismo.
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4. Haz tu vida eucarística: vive para dar gracias

La Eucaristía es “acción de gracias”. Cuando agradeces, incluso en el dolor, tú mismo te
transformas en un sacrificio vivo y agradable a Dios.

5. Confiesa tus pecados con humildad

Un corazón limpio sube más alto que el incienso más puro. La confesión sacramental es el
fuego que purifica el alma y la hace digna de ser altar y sacrificio.

6. Ejercita la caridad secreta

Jesús dijo: “Tu Padre, que ve en lo secreto, te recompensará.” El bien que haces sin buscar
gloria humana es el más puro aroma que sube al cielo.

V. Conclusión: Un perfume que transforma el mundo

El mundo de hoy está lleno de ruidos, de confusión, de egoísmo. Pero tú puedes, como Noé,
como Moisés, como Cristo mismo, ofrecer tu vida como un sacrificio de “suave olor” para
Dios.
Ese sacrificio no apesta a orgullo ni a vanidad, sino que exhala humildad, caridad,
oración y entrega.

En una cultura que lo mide todo por utilidad y apariencia, vivir como un “sacrificio vivo” es un
acto revolucionario, profundamente cristiano, y eternamente fecundo.

Cuando el sacerdote alza el cáliz y reza:

“…con olor de suavidad, por nuestra salvación y la del mundo
entero…”

Tú estás incluido. Tu sacrificio cotidiano, tu fidelidad sencilla, tu cruz silenciosa… pueden
cambiar el mundo si se ofrecen con amor unido a Cristo.
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¿Y tú? ¿Estás dispuesto a convertir tu vida en un incienso de suave olor para el
Señor?


